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Introducción:   

1. La palabra “conversión” (gr. Epítrope) significa “un volverse a Dios” y se manifiesta grandemente en el 
caso de los hermanos de Tesalónica que se convirtieron de los ídolos a Dios para  servir al Dios vivo  (1 
Tesalonicenses 1:9). 

2. El carcelero hoy sería un custodio que cuidaba para que los presos no huyeran o escaparan y en caso 
de escapar pagaban con su vida (Hechos 12:19). 

 En tiempos del inicio de la iglesia habían magistrados quienes hoy serian jueces, alguaciles 
quienes eran como Ministros Inferiores de Justicia.  Hoy serían como la policía y el carcelero era 
quien cuidaba al preso en la cárcel para que no escaparan (Hechos 16:35,36). 

3. Este acontecimiento sucedió en Filipos. 

 Filipos era la ciudad principal de la provincia. Una provincia era la división administrativa de un 

estado, en este caso, de Macedonia.   

 Hoy está al norte de Grecia en Europa. Filipos tenía como vecinos a Tesalónica (1 Tesalonicenses 

2:2), y al ver el mapa del segundo viaje de Pablo se concluye que también eran vecinos de Berea 

y Neapolis. 

 Pablo y Silas eran hombres judíos en un territorio conquistado por los romanos.  Según se 

comenta, estos romanos eran descendientes de los antiguos legionarios los cuales fueron 

enviados de Roma en el año 42 y 31 AC para velar por sus intereses (Hechos 16:20,21). 

 Pablo y Silas, Timoteo y Lucas llegaron a Filipos a predicar el camino de salvación (Hechos 16:11, 

12, 17). 

 Llegaron los MENSAJEROS CORRECTOS con el MENSAJE CORRECTO y sembraron ese mensaje en 

la TIERRA CORRECTA. 

I) LLEGARON A ESTE LUGAR LOS MENSAJEROS CORRECTOS  (Hechos 16:22-28). 

V. 22  “Y se agolpó el pueblo contra ellos; y los magistrados, rasgándoles las ropas, ordenaron 

azotarles con varas”. 

 El pueblo estaba en contra de ellos. Los azotaron con vara, también, en otras ocasiones  (2 

Corintios 11:24,25).   Estas personas de Filipos tenían a César por señor, y Pablo junto a todos 

los cristianos tenemos a Jesús por Señor (Hechos 17:7 Hechos 12:3). 

V. 23 “Después de haberles azotado mucho, los echaron en la cárcel, mandando al carcelero 

que los guardase con seguridad”.     

 En este versículo se confirma que la seguridad era tan grande que si escapaban, el carcelero 

pagaba con su vida (Hechos 12:18,19) 



V. 24 “El cual, recibido este mandato, los metió en el calabozo de más adentro, y les aseguró los 

pies en el cepo”. 

 Fueron metidos en el calabozo de más adentro y asegurados en el cepo (un  instrumento de 

castigo).  

 Ejemplo:  Jeremías 38:6 Hechos 12:7 -  Cieno = lodo blando  

V. 25 “Pero a medianoche, orando Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios; y los presos los 
oían”.     
 

 No era día, ni hora, ni lugar de adoración, pero ellos oraron y cantaron (Santiago 5:13). 
 
V. 26 “Entonces sobrevino de repente un gran terremoto, de tal manera que los cimientos de la 

cárcel se sacudían; y al instante se abrieron todas las puertas, y las cadenas de todos se 

soltaron”.   

 No se atemorizaron por el terremoto, sino que fueron libres de las cadenas materiales. Hechos 

12:6-7 

V. 27,28 “Despertando el carcelero, y viendo abiertas las puertas de la cárcel, sacó la espada y se iba a 

matar, pensando que los presos habían huido.  Mas Pablo clamó a gran voz, diciendo: No te hagas 

ningún mal, pues todos estamos aquí”. 

 En el lugar y en el tiempo preciso, la voz de Pablo llegó a los oídos del carcelero y fue de gran 

alivio para su alma y para toda su familia. 

II)  PREDICARON EL MENSAJE PERFECTO (Hechos 16:29-32) 

V. 29 “El carcelero pidió luz, entró precipitadamente y se echó temblando a los pies de Pablo y de Silas”. 

 El carcelero tenía un espíritu bien dispuesto y humilde y Cristo dijo “Dichosos los pobres en 

espíritu, porque el reino de los cielos les pertenece” (Mateo 5:3). 

V. 30 “y sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?” 

 Una pregunta instantánea y muy importante parecida a la que le hicieron a Pedro en Hechos 

2:37 “Varones hermanos, ¿qué haremos?” 

V. 31 “Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa”. 

 La respuesta también es interesante y breve para luego después dar los detalles. 

V. 32 “Y le hablaron la palabra del Señor a él y a todos los que estaban en su casa”. 

 Le hablaron la palabra del Señor a él y a su familia. Lo mismo que Pablo predicó primero en 

Corinto (1 Corintios 15:3,4). 

 La palabra tiene poder para salvar las almas. Esto lo sabía hasta el espíritu de adivinación de una 

joven (Hechos 16:16,17). 



 No se puede predicar la palabra sin predicar el evangelio, y no se puede predicar el evangelio sin 

predicar el Bautismo (Hechos 8:35,36). 

III) EL CARCELERO Y SU FAMILIA ERAN LA TIERRA CORRECTA (Hechos 16:33,34; 

Mateo 13:8). 

Reconoció a buen tiempo la importancia de la salvación y sabía que era necesario hacer algo. Él incluso 

está dispuesto a hacer cualquier sacrificio para lograr su salvación y la de su familia. 

Ejemplo Negativo:  Lucas 16: 27,28 

 V. 33 “Y él, tomándolos en aquella misma hora de la noche, les lavó las heridas; y en seguida se bautizó 

él con todos los suyos”. 

 Tenía un corazón bondadoso. Lavó las heridas porque tuvo compasión de su prójimo (Romanos 

15:2). 

 No esperó más tiempo, decidió y determinó tanto él como su familia ser bautizados como el 

ejemplo de la joven virgen María quien determinó llevar en su vientre al Niño Salvador (Lucas 

1:34-38). 

 El carcelero decidió llevarle en su corazón obedeciendo la palabra del Señor porque hay 

bendición (Lucas 11:27-28). 

 V. 34 “Y llevándolos a su casa, les puso la mesa; y se regocijó con toda su casa de haber creído a Dios”. 

 Ya con su alma limpia de pecado, compartió sus alimentos y se gozó de haber creído y este creer 

incluye bautismo.  Ejemplo de los Corintios en Hechos 18:8 y Marcos 16:16. 

Conclusión: 

1. Este maravilloso acontecimiento sucedió en Filipos, si usted querido amigo ve la necesidad de la 

salvación de su alma, si usted quiere, también puede, y hoy haga que se repita en este lugar el mismo 

acontecimiento. 

2. Los mensajeros eran los correctos para predicar la palabra del Señor, hoy también habemos aquí 

hombres y mujeres de Dios que predicamos aquella misma palabra de verdad. 

3. El mensaje perfecto que ellos predicaron es el mismo que predicamos hoy en día. 

4. Las personas de las que hemos estudiado hoy eran de calidad y esto hace un trío perfecto para la 

salvación de las almas. ¿Qué tiene que hacer usted para seguir este ejemplo?  

                                         Oír +Creer + Arrepentirse + Confesar + Bautizado. 


